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OTEIZA,  
EL PAR MÓVIL  
Y LA DIALÉCTICA

O teiza es el político, el pensador, el artista, 
que lleva la dialéctica hasta sus últimas 

consecuencias. La aplicación de ese método de 
conocimiento y trabajo es ya claramente visible 
en su famoso manifiesto («Carta a los artistas de 
América», 1944), donde la dialéctica soporta y 
atraviesa de principio a fin este texto fundacional.

 En este artículo vamos a tratar de ver e interpretar 
ese pensamiento en acto, en la que consideramos 
la obra cumbre de la escultura contemporánea: el 
famoso «Par móvil 3-5». Oteiza realiza un balance 
del arte contemporáneo para saber qué está hecho 
y, en consecuencia, qué se exige a sí mismo.

La dialéctica materializada en la obra de Malevitch 
no se le escapa a Oteiza: «(...) pues yo llego de 
Malevitch directamente, y de mí, de mi propia 
conciencia metafísica, que me cambia de una fisiología 
del hombre a una fisiología del espacio, de la curación 
del cuerpo a la curación de la muerte. Y aquí, del 
`Cuadrado negro sobre blanco’ al `Cuadrado blanco 
sobre blanco’, a la metafísica de la Estatua y curación 
del vacío». (Catálogo de la bienal de Brasil, 1957).

Sabemos que Oteiza conoce bien la dialéctica de 
Hegel (el movimiento del conocimiento a partir 
de la división ser/nada). Dialéctica que Mallarmé 
materializará en el proceso de escritura a partir de 
la escisión signo/página en blanco y Malevitch lo 
hará en la pintura, desde la diferencia mínima de 
blanco sobre fondo blanco. He aquí las bases para 
comprender el papel que el vacío (nada, página en 

blanco, fondo blanco, conjunto vacío, etc.) juega en 
el universo oteiziano.

Visto lo visto, el reto para el maestro oriotarra iba a 
ser lo más difícil todavía: plasmar en una escultura, 
y además abstracta, lo que parecía imposible 
representar, figurar, imaginar, simbolizar: la 
dialéctica. Por lo tanto, el reto al que se enfrentaba 
era crear una escultura que fuese abstracta, 
-geométrico-topológica- y que reuniese los principios 
de la dialéctica: división, movimiento imprevisible 
(disimetría, contradicciones, proceso, etc.). Y nuestro 
escultor materializa (Ezina, ekinez egina) la metáfora 
del pensamiento hegemónico en nuestros días: el 
«Par móvil 3-5». Nadie había sido capaz de ir tan lejos.

Oteiza divide, dialectiza la dialéctica misma, 
dándonos las dos posibles matrices de ésta: por 
un lado, la dialéctica estructural, idealista, de 
lógica repetitiva/reiterativa, cuantitativa, simétrica, 
previsible, no antagónica y circular, representada 
en el «Par móvil 4-4». Por otro, la dialéctica fuerte, 
materialista, antagónica, disimétrica, cualitativa y de 
trayectoria imprevisible, materializada en el «Par 
móvil 3-5».

Si Hegel estableció el movimiento dialéctico en 
el origen de la Filosofía, Marx hizo lo propio en la 
Política, Mallarmé en la Poesía y Malevitch en 
la Pintura, Oteiza es quien creó la escultura que 
presenta la Dialéctica tal como es, sin vestidos, 
desnuda, para que el mundo la vea y la comprenda.

En fin, visto lo anterior, ¿puede sorprender a alguien 
que Oteiza dedicara el «Par móvil 3-5» a Txabi 
Etxebarrieta?

Nicolás Xamardo 
Profesor Honorífico de la UPV/EHU

«Par mòvil»
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«OLVIDADO REY MUSICAL»
«H ace muchos años, en una localidad llamada 

Vitoria, se construyeron varias magníficas 
iglesias que se conservan hasta nuestros tiempos. 
Sus interiores, llenos de retablos, también cuentan 
con sus respectivos órganos de tubos, cada uno de 
su tamaño según la función que debe cumplir. Quizás 
alguno de ellos esta envuelto en un silencio clamo-
roso, pero otros, como el de Nuestra Señora del Car-
men suena, y suena no solamente en los momentos 
de alegría pero también en los momentos de tristeza 
pero con un tono de solidaridad con todos los dam-
nificados por la DANA».

Así podría empezar la historia de cualquier órgano 
del mundo y especialmente el de Iglesia de Nuestra 
Señora del Carmen de Vitoria que fue el testigo de 
un acontecimiento musical digno de acudir y digno 
de colaborar con la causa.

El órgano, el olvidado rey musical, fue creado hace XXIII 
siglos en Alejandría, durante todos estos siglos ha lle-
nado con su belleza muchos templos y salas de con-
cierto. También durante todos estos siglos ha sido un 
testigo de muchas tragedias humanas pero también ha 
sido un testigo de que la comunidad musical siempre 
esta con todos los que necesitan nuestra ayuda y así 
ha sido también en esta ocasión cuando los miles de 
tubos del órgano de la Iglesia de Nuestra Señora del 
Carmen empezaron a llenar el templo con el sonido de 
esperanza y con la música de grandes compositores 
como: Bach, Dvorak y Beethoven entre otros.   

Creo que todos coincidimos que, el órgano, es un 
instrumento bastante desconocido hoy en día, aun-
que habitual en el culto de nuestras iglesias hasta 
décadas precedentes, en realidad, es, por derecho 
propio, el rey de los instrumentos, su inte-
rior abarca casi todos los instrumentos de 
la orquesta: flautas, trompetas, clarinetes 
y hasta violines entre otros. 

En su día, Mozart, el famoso compositor, se fue a estu-
diar música a casa de un tío suyo y cuando el escribía a 
su padre Leopoldo siempre le hablaba de la fascinación 
que le producía el sonido de órgano. Muchas veces se 
paseaba por las iglesias para poder escucharlos y si 
en alguna de ellas le permitían tocar el órgano, pues 
disfrutaba como un niño. Por eso Mozart fue el primero 
en llamarlo «el Rey de los Instrumentos».

Sin duda, las posibilidades que ofrecen los miles de 
tubos de madera y de metal, rectos y otros no tan-
to, abiertos y otros cerrados pero todos escondidos 
detrás de las fachadas de muchos órganos le permi-
tían a descubrir sonoridades nunca antes conocidas 
para el. Hoy en día sabemos que cada órgano es un 
mundo diferente y posee diferente sonido y diferente 
número de tubos. Los hay sencillos con 200 tubos y 
otros mucho más completos llegando hasta 12.000 
o incluso 30.000 tubos.

Nuestro interprete del concierto solidario y cola-
borador con la ONG Músicos sin Fronteras, Norbert 
Itrich Prella, recorre habitualmente con su música 
los pueblos y grandes ciudades de toda Europa, por 
ejemplo como: San Petersburgo, Varsovia o Milán 
entre otros, pero también recorre los mismos pue-
blos para poner en funcionamiento algún órgano ol-
vidado en décadas; también ha construido altruista-
mente un órgano donde nadie se pudo imaginar que 
un día pudiera hacerse la realidad (véase: Ruinas 
del Monasterio de Rioseco); y para terminar y para 
que la música del Rey de los Instrumentos sea más 
conocida y apreciada, el mismo esta construyendo 
un nuevo órgano donde entre los tubos estará es-
condido un piano de cola, las campanas tubulares, la 

percusión y el canto de los pajaritos, y todo con un 
único propósito: «Que todos lo disfruten, sean 

de donde sean, y que la música (del Rey de 
los Instrumentos) no conoce fronteras» 

(véase: Monasterio de Vico, Arnedo)

Norbert Itrich Prella

Monasterio de Vico



tximurka@gmail.com
@tximurka
Calle Panamá Kalea 16,
Vitoria-Gasteiz 

Musika egiteko eta konpartitzeko sormen
espazio autogestionatua Gasteizen.
Espacio auto gestionado para crear y
compartir música en Vitoria.

MUSIKA KLASEAK
EMAN EDO JASO
DA O RECIBE
CLASES DE MÚSICA


